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El viejo se aferraba a un libro gigante de hojas amarillas y figuras desteñidas, que le recordaban lo que él era y cómo había llegado a serlo; las voces de quienes sabían más y su experiencia frente a lo que quería aprender, los lugares que lo habían llenado de conocimiento y el mundo que le había enseñado a ser. Ese libro viejo, era el último en su especie, estas reliquias habían dejado de existir hace ya varias décadas. Su rostro marcado por el tiempo no alcanzaba a reflejar los 200 años que había cumplido; estaba triste, un poco confundido, por eso después de dejar a sus nietos ya grandes en su casa, caminó hasta la caverna, era su lugar favorito, allí podía recordar todo aquello de lo que había sido testigo y a la vez, tratar de comprender todo lo que vivía y aún no entendía.
Josep era alto, de figura delgada, una larga cabellera roja y ondulada caía hasta sus hombros un tanto desordenada. Tenía una mirada profunda y viva que parecía tener la fuerza de una profunda sabiduría. Apretaba el libro contra su cuerpo y elevaba los ojos a los dioses en busca de respuestas… ¡Todo era tan distinto! … ¡Solo ese lugar permanecía!
De pronto se escucharon unos pasos que se acercaban, cada vez estaban más cerca, imaginó que debía ser Ambrosio, su nieto más joven, ya tenía 19 años y era el único que conocía su lugar secreto, era un chico alegre, inquieto y arriba de su cabeza siempre se reflejaba un destello de luz, que iluminaba cajitas de colores que se suspendían en forma de espiral y siempre estaban reorganizándose y cambiando de intensidad lumínica.
-Abuelo, otra vez aferrado a ese viejo libro ¿Por qué insistes en ponerle límites a lo que en realidad es infinito?- dijo Ambrosio-
El abuelo lo miró como si de ese joven resurgiera Sócrates o el Platón de sus recuerdos, sus diálogos y disertaciones, pero no dijo nada.
Ambrosio notó su tristeza y agregó: abuelo desde chico he custodiado esta caverna  para que ninguno de mis hermanos la descubra, es un bello lugar y sin duda guarda una magia que si bien percibo, sólo tú puedes comprender; sin embargo, hay otros lugares mágicos que quisiera tu conocieras, déjame te llevo a mi lugar preferido, déjame te muestro que en realidad no hay límites como los que ese libro te impone.
El abuelo miró al muchacho y queriendo comprender la luz que emanaba de su cabeza y la permanente reorganización de las cajitas que giraban en espiral, dejó sobre una piedra el gran libro, se secó un par de lágrimas que había dejado correr por sus mejillas en nostálgica remembranza y extendió su mano hacia Ambrosio, que también le extendía la suya.  
No habían avanzado más de diez pasos cuando ya habían desaparecido el libro, la roca en que éste descansaba y la caverna refugio del abuelo. Un destello de luz lo segó por un instante y luego, la claridad se descubrió delante de él en forma de mil colores. Había mucha actividad, personas de todas las edades haciendo mil cosas que él no había visto antes y hablando en lenguas que él no entendía. Estaba perplejo y de nuevo confundido e incluso, se sentía algo temeroso, él que siempre fue seguro y fuerte.
- ¡Abuelo! -Dijo el muchacho- Ven, vamos a compartir este día juntos ¡Caminemos!
Estaban recorriendo lo que parecía ser un muro flotante, en él se veían rostros que el abuelo podía identificar, eran rostros de la época en la que él había vivido ¡Dios! Si es Dante Alighieri y Sócrates y Galileo y Cervantes ¿Por qué están todos ellos en ese muro? Ay Dios –dijo como en súplica- quisiera que mis ojos pudieran ver de nuevo las líneas del Quijote, como cuando era Joven. Ambrosio soltó la risa, corrió hacia el muro, gritó algo que el viejo no entendió y ante los ojos del abuelo se levantó de pronto el propio Cervantes Saavedra, con su cabeza de huevo, su bigote alargado y el cuello español a la usanza del siglo XVII, abrió lo que le pareció un libro sin cuerpo del que salió Don Quijote de la Mancha montado en su caballo y acompañado de su Sancho Panza, mientras se escuchaba la voz de cervantes: “En un lugar de la mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme…” El chico volvió a reír, dijo algo que, de nuevo el abuelo no entendió y ante sus ojos apareció el propio Sócrates, que mirándolo a los ojos comenzó a decir: “Yo sólo sé que no sé nada”, “El saber es la parte principal de la felicidad, “Solo hay un bien: el conocimiento. Solo hay un mal: la ignorancia” “La verdadera sabiduría está en reconocer la propia ignorancia.”
Parecía que al abuelo estuviera a punto de dejarle de correr la sangre por las venas. 
-¡Abuelo! ¡Abuelo! Son hologramas.
-¿Holo.. qué? -Dijo el abuelo-
-¡Hologramas¡- le respondió Chico, como el abuelo solía decirle-
-Abuelo, es tanto el conocimiento valioso que debe preservarse y cuyas imágenes evocadoras vale la pena recrear, que se han creado estas bibliotecas holográficas, que proyectan imágenes tridimensionales a partir de un rayo láser, que además, pueden acompañarse de sonido para mostrarte al mismo ¡Cervantes y a su Quijote! Abue, Aquí encuentras ¡Lo que quieras! Hay siglos de conocimiento plasmado en hologramas.
El abuelo guardó silencio, sintió que algo le hería el corazón, Chico notó la tristeza del abuelo y lo invitó a continuar el recorrido. El panorama había cambiado, ahora caminaban por un sendero empedrado en cuyos muros se veían algunas imágenes y textos que parecían dar información sobre algo. Chico se detuvo, sacó del bolsillo trasero de su pantalón un dispositivo circular, lo encendió y lo puso frente al primer dibujo, el abuelo se acercó para ver la imagen que se desplegó, era un mapa de más o menos medio pliego de grande, era muy detallado, mostraba la topografía del lugar, la vegetación y algunos lugares de interés, incluso señalaba con la palabra ¡Peligro!, la cercanía a un puente. 
-Chico murmuró -¡Justo para allá vamos!-
-El abuelo respondió: si pasa algo, pues no vayamos, tomemos otro camino. 
-Chico- No abue, no pasa nada que no se pueda resolver y continuaron caminando.
-El abuelo preguntó, dime ¿Eso que nos mostró el mapa está en ese aparatico? 
-No abue, este dispositivo me permite visualizar todo este parque y conocer información sobre el mismo, desde las imágenes que están en la piedra ¿Viste como en un segundo pudimos ver todo lo que nos interesaba, en este mismo momento? ¡Esto se conoce como realidad aumentada!
-Pero continuemos abue… el viejo se rascó la cabeza, dijo en vos muy baja ¿Realidad qué…? Guardó silencio y se dio cuenta que en realidad no quería reconocer que estaba maravillado y que le gustaba lo que veía, incluso el libro sin cuerpo que le dejó escuchar a Cervantes y ver cómo avanzaba Don Quijote hacia su primera aventura con Sancho.
Ahora se encontraban frente al puente colgante que habían visto en el mapa y en el cual se podía ver la señal de peligro que estaba indicada en el mismo,  ahora se podía ver el problema, había un gran hueco al inicio que no les permitiría cruzar.
-El abuelo dijo con algo de ironía ¡Hasta aquí nos llegó el recorrido por tu lugar favorito! De nuevo Chico se echó a reír, solo que esta vez lo hacía a carcajadas.
-Eso quisieras abue –dijo Chico-. Sacó su aparato celular, que no se parecía en nada a los que había visto o tenido el abuelo. Chico buscó por unos minutos algo, mientras decía- no, no, este tampoco, hasta que por fin se le escuchó decir ¡Éste sí es! Corrió por los alrededores, buscó madera, la apiló junto al puente y luego se dio mañas de arrancar algunas lianas que pendían de varios árboles; el abuelo guardaba silencio, suponía que intentaría hacer algo.
-¿Qué haces? Preguntó el abuelo. Chico le pasó el celular, abuelo tenme aquí y ayúdame a poner mucha atención –le dijo- En la cabeza de Chico, las cajitas de colores se movían en diferentes direcciones y la luz del espiral se hacía más luminosa mientras fijaba sus ojos en el celular y veía un video ¡Cómo construir pasos en puentes colgantes!
-El abuelo le dijo ¿Y cómo puede verse en este parque ese video sin Internet? 
Abue –respondió Chico-, todos los espacios hoy en día están conectados, hay red gratuita por todas partes, incluso en los lugares más alejados e inhóspitos del país y del mundo, con decirte que en el monte Everest puedes conectarte a Internet.
-Bueno, bueno, pero y… ¿Tú qué sabes de hacer pasos para puentes colgantes?-dijo el abuelo-. 
-En realidad ¡Nada, nada! Pero en este video está todo lo que tengo que saber, no necesito saber hacer puentes, solo cómo solucionar este problema que tenemos para pasar, solo esa información necesito y está en este video, así que escuchémoslo, ya tengo los materiales, ahora hay que hacer el paso, tal y como muestran ahí. El abuelo que escuchaba atento, se maravilló de lo fácil que comprendió cómo hacer el paso para el puente, pero más, de que su nieto lo hiciera y que hubiesen podido seguir su recorrido.

Continuaron en silencio, el abuelo se fijaba en la dinámica de las cajitas y de la luz encima de la cabeza de su nieto, no se detenían y cada vez parecían tomar formas diversas, especialmente cuando Chico hacía algo en concreto, de pronto, a pareció frente a ellos una gran cascada de aguas cristalinas que al caer contra un acantilado, destellaba colores que no podían nombrarse porque no se conocían. El abuelo estaba perplejo, no sabía que era todo aquello, pero le impresionaba su belleza. Chico se adelantó, bordeó la cascada y apareció una especie de roca en forma de puerta, fue a abrirla pero se detuvo en seco:
-Abue, este es mi lugar secreto, aquí solo he entrado yo, nunca ha habido sitio para nadie más, pero quiero que tú seas parte de este lugar, así que ven, voy a crearte un acceso para cuando quieras venir, aunque yo no esté. Chico corrió hacia la roca, puso su rostro frente a la misma, muy pegadito y de pronto la roca se desplazó, el abuelo se quedó quieto por unos segundos mientras su nieto le invitaba a seguir con un movimiento de la mano y una gran sonrisa, él solo movía la cabeza de lado a lado como diciendo ¡Esto no sé qué es!, pero sin dudarlo, siguió adelante.

Había una gran cantidad de aparatos en medio de un ambiente que contrastaba con todo aquello, era como si dentro de la cascada, en lo más profundo de sus colores y de su agua cristalina danzaran aparados con formas diversas pero sin cuerpos o mejor, con cuerpos luminosos y sin solidez que llamaban la atención por su brillantez. Chico se acercó a uno de esos aparatos y le dijo al abuelo:
-¿Con qué quiere ingresar? ¿Con tu huella? ¿Con tu voz? ¿Con tu rostro? ¿Con el iris de tus ojos?
- El anciano río de buena gana y dijo: con nada de eso, quiero entrar con el reconocimiento de las arrugas de mi cara.
¡Que así sea! -dijo Chico- y escaneó la mejilla del abuelo. Ahora sal, yo cierro y prueba ingresar, solo acerca tu mejilla al lente que está en la piedra y así fue, el viejo ingresó después de que el lector óptico identificara las arrugas de su rostro.
-¡Estoy muy viejo! Repetía una y otra vez el abuelo, era su forma de expresar cuánto lo sorprendía todo lo que veía.
Chico iba a continuar mostrándole otras maravillas al abuelo, pero él le pidió que se detuviera, que salieran y que se sentaran en una gran roca desde la cual podían ver el parque, su movimiento, su belleza, sus riquezas…
-Hijo, ven, siéntate a mi lado… creo que puedo entender que no debo estar triste porque los viejos libros de papel y tinta han desaparecido, sé que se han trasformado y que siguen por ahí en cajitas de luces y aparatos… pero aún no puedo comprender cómo puedes entender este mundo, cómo puedes utilizar todos estos recursos, estas máquinas raras incluso, cómo puedes saber dónde encontrar lo que buscas como en la biblioteca de hologramas o lo que necesitas, como en el puente colgante, para hacer el paso que hiciste…no te he visto ir a la universidad, aunque sé que tu padre siempre me dice que tú y tus hermanos se están educando que ya se encuentran todos en la educación superior, pero no sé a dónde van, tu siempre andas por ahí, a cualquier hora, no veo que alguien te oriente o te ayude…
-Abue, estoy estudiando- dijo Chico- Soy estudiante universitario igual que tú lo fuiste, solo que ahora es diferente.
El viejo soltó una carcajada ruidosa que no se detuvo por un largo rato y que solo se calló cuando Chico le dijo:
-Abuelo no te burles, es enserio, digo la verdad o sino ¿Cómo crees que te hubiese podido mostrar todo lo que te he mostrado? ¿O aprender todo lo que sé?
-El abuelo guardó silencio y su rostro inexpresivo se dispuso a escuchar a su nieto. Está bien, explícame ¿Cómo es que eres estudiante universitario?
-Abue- dijo Chico profundamente conmovido- el recorrido que hicimos, fue un recorrido por el lugar donde estudio, te mostré mi universidad, es un lugar de conocimiento, no de muros, ni sillas, ni lugares cerrados como el que tú conoces…¡Es mi lugar favorito! Donde puedo soñar, volar, crear; donde puedo encontrar lo que necesito para resolver los problemas que enfrento y los que seguramente enfrentaré; donde puedo inventar soluciones para ayudar a otros, para cuidar a mi planeta, para hacer que los hijos que tenga y sus hijos, puedan seguir viviendo y soñando y aprendiendo…
-¡¿Pero cuál es la carrera que estudias?! –Interrumpió algo desesperado el abuelo.
-Estudio todo abue ¡Todo lo que necesito! ¡Lo que me interesa! ¡Lo que quiero!- Gritó Chico-
-¿Y esas cajas dando vueltas encima de tu cabeza? No son iguales a las que veo en la cabeza de tus hermanos, y tampoco tienen los mismos colores, ni la misma velocidad -¡No entiendo nada! ¿Cómo aprendes? ¿Quién te enseña? –Preguntó el abuelo-
-Nadie me enseña ¡Yo aprendo abue! – Señaló Chico.
-El abuelo un poco burlón le dijo- Ahhh, ahora dices que no hay maestros, entonces ¿Qué clase de universidad es esa?
-Abue, -suspiró Chico- no he dicho que no hay maestros, dije que nadie me enseña y que yo aprendo.
El abuelo sintiéndose más confundido que antes y más triste que nunca por no poder comprender lo que había visto y lo que le decía Chico, se levantó de la piedra en que estaba sentado y se acercó al borde de la cascada; la brisa llevó agua hasta su rostro, mojó su cabello rojizo y lo puso a volar agarrado de su cuero cabelludo, como apunto de extinguirse, como detenido por una magia que no lo dejaba irse. Chico se acercó, lo tomó del brazo en silencio y lo llevó hasta la piedra donde ambos de nuevo se sentaron.
-Abue, mira mi cabeza ¿Ves las cajitas dando vueltas…? -dijo el muchacho-
-Si las veo- respondió el viejo- ¡Las he visto siempre!
-Sí abue, pero cada vez son diferentes ¿No es cierto?
-Sí, depende de lo que hagas – Respondió con firmeza el abuelo-.
-Así es abue, todos esos son recursos que tengo en mi mente, primero estaban desordenados, no sabía ni que los tenía, ni cómo utilizarlos, entonces, Melquisidiades, me ayudó a conocer mi pensamiento, cómo pensaba, con qué recursos lo hacía, dónde tenía que mejorar cosas o ¡Cuáles tenía que aprovechar porque ya eran fabulosas!
-¿Y quién es Miqisidiades? -Preguntó el viejo-
-Es mi maestro, es un poco más joven que tú- le respondió Chico-.
-¿Como cuánto más joven? Preguntó el abuelo como no queriendo saber.
- ¡Cómo cien años más joven! Solo tiene 100.
-¡No es tan joven! –replicó el viejo entre los dientes, celoso de pensar cómo una persona de 100 años, no tan joven, podía entender ese mundo tan complejo.
-Abue, mi maestro es de mente muy abierta, él siempre está aprendiendo de lo que aparece nuevo, siempre quiere hacer las cosas de forma diferente, experimentar, probar, dice que así ayuda a sus estudiantes a tener una mejor visión de las cosas –Respondió Chico-
-¿Bueno pero qué te enseña? ¿Todos lo que me mostraste? -Insistió el viejo-.
-No abue, -insistió igualmente Chico- él no me enseña, él trabaja para que yo pueda conocer mis habilidades, los recursos que tengo para aprender, para que sea capaz de entender cómo aprendo y cómo se me facilita más ese aprendizaje; además, me ayuda a comprender el papel que tengo en mi proceso.
-¿En tu proceso? Preguntó el abuelo.
-Si abue, si yo soy el que aprendo, yo soy el que debe saber cómo hacerlo, dónde encontrar la información que necesito, cómo usarla para resolver el problema que tenga; así como hice en el puente colgante para construir el paso. Si no hubiese sabido qué tenía que buscar y en dónde, estaríamos aún allí o lo que es peor, nos hubiésemos tenido que regresar.
-Fíjate abuelo –continuó Chico- ¿Has visto que mis hermanos y yo nos dedicamos a cosas diferentes?
-Sí -Respondió el abue-
-¿Te has fijado en las formas de la cabeza de mis hermanos? No todos tienen cajitas, algunos tienen esferas y cajas, otros solo esferas y yo solo cajas…
-Si ¿Y…? -Preguntó roncamente el abuelo.-
-Esas figuras, así como la luz que destellan representan todos los recursos, capacidades, habilidades que cada uno de nosotros tenemos para aprender, pero además, la forma particular en que los utilizamos, es el conocimiento de esto donde mi maestro me acompaña todo el tiempo.
-Antes de que Chico pudiera continuar, el abuelo ¿Y todos esos aparatos? 
-Esos son los recursos externos que existen hoy para facilitar, no solo la forma de almacenar el conocimiento sino también, la manera de acceder a él, en el momento en que lo necesitemos y de la forma en que más nos guste. –Con tono grave agregó chico-
-¿Has visto a mis hermanos aburridos? ¿Desinteresados por algo? ¿Ociosos?
-El abuelo se llevó la mano a la barbilla y dijo: Ahora que lo pienso ¡Nunca! Siempre están dinámicos, produciendo cosas, yendo de aquí para allá, siempre sonrientes.
-Abue, ¡Están felices! -Gritó Chico como si quisiera hacerle ver al abuelo, lo que nunca había visto- ¡Son felices haciendo los que les gusta! ¡Aprendiendo lo que quieren y necesitan! Y sin frustraciones por no saber cómo hacerlo o no poder hacerlo, gracias a que conocen sus recursos, habilidades y capacidades y las utilizan de la forma como mejor les funciona.

El abuelo de nuevo, guardó profundo silencio, es como si no estuviese allí, recordaba sin querer la forma como él había aprendido, repitiendo y repitiendo, el libro fue su único recurso y su maestro el que le trazó los límites hasta donde podía ir o dónde no. Muchas veces frustrado por sentirse incapaz y otras tan aburrido que sentía que en cada cosa que debía aprender había una maldición o un castigo; aun así, amaba sus libros y lo que ellos entrañaban, una puerta al conocimiento infinito del conocimiento, una puerta a un mundo inexistente que quería conocer y apropiar y conquistar y dominar; una puerta a un mundo por construir y desarrollar y crear e imaginar.
-¡Abue! Abue! Abuelo ¿¿Qué tienes?? –Gritaba Chico-.
-El abuelo suspiró profundamente y con la mirada fija en el horizonte respondió: Tengo una profunda admiración por tu maestro, un respeto infinito por lo que hace … creo que debo aprender como si tuviera esos 100 años menos, que él tiene y más allá de mi viejo libro –de nuevo guardó silencio-
-Abue, -dijo el muchacho ¿Estás bien?
-¡Mejor que nunca Chico! Vamos, llévame a mi lugar favorito, hay algo que quiero hacer. 
Chico un poco sorprendido tomó del brazo a su abuelo y sin dejarlo de mirar comenzó a caminar a su lado de regreso hacia la caverna, hacia el lugar preferido del abuelo, hacia la piedra donde él había dejado su libro, ese que era su mayor tesoro y el que le generaba en lo más profundo de su corazón una nostalgia infinita por el ayer.
No supieron cuánto tardaron en llegar, estaban muy lejos de aquel lugar, era como si el tiempo no hubiese trascurrido, como si hubiesen atravesado por completo la universidad del conocimiento de Chico, sin que hubiese pasado un solo minuto.
-¿Abuelo, estás bien? Te noto muy callado y hasta triste –Insistió Chico-
-¿Triste? ¡No Chico! No estoy triste, estoy renovado, creo que perdí 100 años de peso, un peso que me ponía por vivir anclado a mis recuerdos, a mis experiencias, a mis añoranzas. En ese momento llegaron a la caverna, el viejo se soltó del brazo del muchacho y avanzó decidido hacia la piedra donde había dejado su libro, lo tomó y sin pensarlo lo extendió hacia el muchacho y dijo:
-¿Chico, puedes hacerme un favor?
-Claro abue ¿Qué necesitas?
-Quiero preservar mi libro ¿Podrías hacer que lo pongan en la biblioteca de hologramas?
-¡Claro abue!- Le respondió Chico con mucha alegría- luego tomó el libro y leyó su título: ¡¿Cómo encontrar el lugar preferido?!
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